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Título: El efecto Pigmalión en la práctica docente. 
Resumen 
El efecto Pigmalión se refiere a que la expectativa que tiene una persona sobre otra puede llegar a influir en el rendimiento de 
dicho sujeto. Este efecto tiene influencia sobre la autoestima, el rendimiento, las actitudes, la motivación y los comportamientos 
del alumnado. Tiene una doble dirección y nos obliga a ser conscientes de la importancia de mostrarle a un alumno confianza y 
expectativas de éxito en sus tareas para que trate de hacer realidad las esperanzas que se han depositado en él. Nuestra labor es 
vital para lograr alumnos con autoconcepto positivo que puedan enfrentarse a los retos educativos. 
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Title: The Pygmalion Effect in Teaching Practice. 
Abstract 
The Pygmalion effect refers to the belief or expectation that one person has over another can influence the performance of that 
subject. This effect has an influence on students' self-esteem, performance, attitudes, motivation and behaviors. It also has a 
double direction and forces us to be aware of the importance of showing a student confidence and expectations of success in their 
tasks so that he tries to realize the hopes that have been placed in him. Our work is vital to achieve students with positive self-
concept who can cope with the various educational challenges. 
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Según una leyenda mitológica griega, el rey Pigmalión se esforzó en esculpir una estatua con la figura de una mujer 
ideal. El propio Pigmalión quedó tan encantado con su obra que quiso que se convirtiera en un ser real. El deseo fue muy 
fuerte e hizo todo lo que pudo para conseguirlo. Pidió ayuda a Venus Afrodita, la diosa del amor, la cual colaboró en que 
su sueño se hiciera realidad. Así nació Galatea, una mujer de carne y hueso, su mujer ideal. 
La relación profesor-estudiante tiene una trascendencia significativa, que va más allá de la simple transmisión de 
contenidos y las experiencias de enseñanza-aprendizaje, pues el desarrollo de las habilidades y de los aprendizajes estará 
estrechamente ligado a las emociones y a la interacción con el otro (Álvarez, Riquelme y Carrasco 2016). Las expectativas 
que los profesores, a partir de diversas fuentes (informaciones previas, primeras observaciones, aspecto físico, sexo) 
generan en relación a sus alumnos, pueden mantenerse, si existe acuerdo entre ellas y las actuaciones de estos, o 
modificarse, cuando lo que se produce es discrepancia; el que se mantengan estables o cambien depende también de 
otros factores, como la rigidez de las expectativas iniciales (Coll et al., 2000 citado por Álvarez et al., 2016). Por lo tanto, 
las expectativas docentes son fundamentales para el futuro rendimiento y conducta del estudiante, así como también en 
su motivación hacia el aprendizaje. 
 En el campo de la psicología y pedagogía, cuando hablamos del efecto Pigmalión  nos referimos a que las expectativas 
y previsiones de los profesores sobre la forma en que de alguna manera se conduce a los alumnos, determinan 
precisamente las conductas que los profesores esperan (Rosenthal y Jacobson). Es decir, la creencia o expectativa que 
tiene una persona sobre otra puede llegar a influir en el rendimiento de dicho sujeto.  
Estos autores estudiaron el efecto Pigmalion desde la perspectiva de la teoría de la profecía autorrealizada, entendida 
como uno de los factores que influyen en la motivación de los alumnos en el aula.  Encontraron que esto era debido a que 
los profesores formulan expectativas acerca del comportamiento en clase de diferentes alumnos, tratándolos de manera 
diferente según las ideas prefijadas. A los que consideraban  más capacitados les dan más y mayores estímulos, más 
tiempo para sus respuestas, etc. Y al ser tratados de un modo distinto, respondían de una manera diferente, confirmando 
así las expectativas de los profesores y proporcionando las respuestas acertadas con mayor frecuencia. Si esto se hacía de 
una forma continuada a lo largo de varios meses, conseguirían mejores resultados escolares y mejores calificaciones en los 
exámenes. 
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 El efecto Pigmalión tiene efectos sobre la autoestima, el rendimiento, las actitudes, la motivación y  los 
comportamientos del alumnado. Es preciso recordar que el fracaso escolar está íntimamente relacionado con la 
autoestima y con ciertos mecanismos psicológicos, por lo que conviene estudiar los estereotipos, los prejuicios y la 
manera de afrontarlos desde la escuela (Cano-de-Pablo, García-González, Solera y Barragán,  2016). La aplicación del 
mismo permitirá al docente brindar la confianza al niño para ayudarlo a que tenga una buena autoestima y así lograr que 




Este efecto tiene una doble dirección y nos obliga a ser conscientes de la importancia de mostrarle a un alumno 
confianza y expectativas de éxito en sus tareas para que trate de hacer realidad las esperanzas que se han depositado en 
él ya que en caso contrario experimentaríamos los efectos nocivos que provoca ignorar o menospreciar sus capacidades. 
(Baños, 2010). De este modo, es de suponer que los educadores más eficaces y motivados para su trabajo presentan una 
actitud que hace que podamos definirlos como pygmaliones positivos, siendo los menos eficaces pygmaliones negativos. 
Creencias de 
los profesores 
(acerca de sus 
alumnos) 




Creencias de   
los estudiantes 
(acerca de sus 
propias 
capacidades) 
Acciones de los 
estudiantes 




(en el colegio y 
la vida) 
 Creencias negativas predicen comportamientos negativos 






El efecto Pigmalion 
representa una especie de 
profecía autocumplida: una 
predicción del potencial y 
desempeño de un estudiante 
producido por las 
expectativas del maestro 
El profesor cree que un 
estudiante es un estudiante 
de bajo rendimiento 
El profesor no motiva al 
estudiante y le  presta menos 
atención 
El estudiante no se 
esfuerza y no está 
inspirado 
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Reconocer en nuestros alumnos lo que realmente son, sus habilidades y todas sus características positivas nos ayudan a 
realizar un acompañamiento educativo de modo que se mejore su autoestima y la propia actitud ante la vida. Por ello, 
debemos cambiar el modo de expresar y de formular nuestras afirmaciones, preguntas y comentarios. Además de nuestra 
actitud, la forma de mirar y de hablar. Para ser pigmaliones positivos debemos exponer expectativas positivas: 
 Focalizar y construir sobre las fuerzas de los estudiantes, no sobre sus debilidades. 
 Expresar expectativas positivas sobre las habilidades del alumno. 
 Escuchar y prestar mucha atención al alumno. 
 El énfasis en el valor del estudiante. 
 El formador debe tener creencia en sus propias capacidades y capacidad para tener un impacto positivo en el 
desempeño del estudiante. 
 Establecer y aceptar, animando el estado de ánimo de los estudiantes, incluyendo la calidez, la atención, 
sonriendo, asintiendo. 
 Dar a los estudiantes más pistas verbales sobre su desempeño, más reacción, más elogios y críticas constructivas 
positivas. 
 Animar a los estudiantes a hacer preguntas. 
 Hacer que los alumnos respondan a las instrucciones. Involucrar a los alumnos y utilizar sus aportaciones cuando 
sea posible. 
 Predicar con el ejemplo.  
 Reforzar a los alumnos de manera positiva. 
 Permitir al estudiante tiempo para realizar una tarea correctamente. 
 Dar al alumno el beneficio de la duda. 
 Ser generoso, con elogios sinceros. 
 
Nuestro comportamiento y el de nuestros alumnos se ve influido enormemente por la idea que tenemos sobre nuestra 
propia capacidad a la hora de afrontar una tarea o dificultad. Igualmente, la autoestima académica se establece en función 
de la percepción y valoración que hacen los alumnos de sí mismos asociada al entorno académico. Como educadores 
nuestra labor es potenciar esa autoestima, de este modo conseguiremos una forma de motivación que mantiene una 
relación directa con el éxito académico, es duradera e independiente del profesor (Guillén, 2012). 
Nuestra labor es vital para lograr alumnos con autoconcepto positivo que puedan enfrentarse a los diversos retos 
educativos, por ello esforcémonos por ser pigmaliones positivos. 
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